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La muerte de un hombre
Poco somos y poco representamos, asi en las letras 

como en la filosofía, pero quisiéramos ser una poten­
cia, en uno y otro terreno, para que nuestras palabras 
de respeto hacia el que fué Francisco Pí y Margal! tu­
vieran en público el valor que tienen en nuestros co­
razones. Fué Pí y Margal! el maestro de todos los anar­
quistas que cuentan más de cuarenta años. Para los 
que no hemos entrado aún en aquella edad y que 
concebimos el ideal anarquista cuando la doctrina 
estaba ya hecha y bien formada, Pí y Margall repre­
senta una inteligencia poderosa, abierta á todas las 
ideas del porvenir, y un carácter moral que está por 
encima del político y del pensador. La honradez den­
tro de esta sociedad corruptora tiene un valor que 
sólo pueden apreciar aquellos que han querido y lo­
grado mantener incólume su vida pública y privada 
á costa de digustos, de luchas y de tentaciones.

Es tanto el afán que tenemos por demostrar cuánto 
admiramos y quisimos á Pí y Margal!, sin haber sido 
nunca federales, que todo lo que podemos decir nos 
parece poco. Aprovechamos, sin embargo, estos mo­
mentos para exponer una opinión que formamos de 
Pí y Marg-all el primer día que tuvimos el placer de 
hablar con él.

Nos pareció que el que fué expresideute de la R e­
pública española no era político, ni federal; que había 
perdido la fe en los partidos presentes y en la actual 
sociedad, como la han perdido todos los federales 
honrados, y entra ellos EÍstévanez; que no había roto 
por completo con los compromisos contraídos en lar­
gos años de vida pública, quizás porque no veía en el 
partido en que militaba durante tanto tiempo, y al que 
quiso tanto, una inteligencia, un corazón y una vo­
luntad capaces de mantener el entusiasmo del fede­
ralismo político, ó bien por un temor explicable á su 
edad y en un hombre de su historia; que en Pí y Mar­
gall este federalismo se habla convertido en económi­
co, en comunidad de bienes, en federaciones de traba­
jadores, dueños de la tierra y de los talleres, que cam­
biaban los productos libremente y eran libres también 
en su vida interna; en fiu, nos pareció ver en Pí y 
Margall un anarquista, y que su testamento político 
y económico seria una declaración de fe por la socie­
dad futura que los anarquistas defendemos, y esta 
nuestra opinión se veía robustecida en cada artículo 
que Pí y Margall escribía á propósito de la anarquía y 
de los anarquistas. Aquellas palabras y aquellos con­
ceptos no los podía escribir más que un convencido, 
no los podía escribir más que el que siente y ama las 
ideas libertarias.

Se dice que Pí y Margall ha dejado escritas una por­
ción de cartas literarias con encargo de que se publi­
casen cuando él muriera. En estas cartas hemos de 
ver el verdadero ideal de Pí, las ideas del pensador, 
la sociedad del filósofo.

Ya veréis, federales, como Pí y Margall, teniendo 
inteligencia y corazón para ser anarquista desde que 
escribió Reoecióri y Revolución, lo fué realmente du- 
i'ante los diez años últimos de su existencia.

Lo quisiéramos así con toda el alma, para que la 
anarquía recibiera el refuerzo puro y grande que re­
presenta la inteligencia y la honradez del hombre 
Sencillo y humilde que el viernes 29 del pasado cerró 
los ojos para siempre.

Federico Urales.

Francisco Pí y Margall
‘ En 1837 (dice uno de los muchos biógrafos de Pí) 

cuando contaba trece años ingresó en la Universidad 
ue Barcelona, estudiando todos los cnrso.s de segunda 
enseñanza con tan singular aprovechamiento, que al 
una) de los años tuvo cooclusione.s públicas; en latín, 
la de lógica y metafísica; y en castellano, las de mate- 
Pláticas, astronomía, física y filosofía moral.

*Por esta misma época- aprendió los idiomas fran 
*̂ és, inglés é italiano, que le sirvieron de poderosos 
auxiliares ]iara lo.s estudios literarios, por los que 
*<entia una afición tan decidiila y una vocación tan
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resuelta, que se creyó destinado á la nove­
la y a) drama, en cuyos géneros ¡cosa sin­
gular! no hizo después tentativa alguna. En 
aquella época robaba horas al sueño para 
consagrarse á la lectura de los principales 
autores españolea y extranjeros. Los textos 
de Lope de Vega, Alarcón, Moreto, Tirso 

de Molina y Calderón de la Barca, llegaron á serle 
bimiliares y tuvo la fortuna de leer los vigorosos con­
ceptos de Shakespeare en el enérgico y conciso idioma 
del coloso de la tragedia. Asimilóse cuantas obras de 
literatos famosos tuvo ocasión de leer, y de este modo 
poseía á los dieciséis años una erudición literaria ver­
daderamente rara á su edad y que le sirvió mucho 
para depurar su gusto y para formar ese estilo castizo, 
vibrante y severo que caracteriza todas sus obras y que 
lo acreditó oomo el primero de los prosistas españo­
les.

í Es mucho más de admirar la prodigiosa aglome­
ración de conocimientos que Pí y Marjiall había reci­
bido en los primeros años de su juventud, si se tiene 
en cuenta que, desde loe diez años de edad, hubo de 
consagrarse á la enseñanza para subvenir con el pro­
ducto de las lecciones que daba al costeamiento de 
sus estudios y, más tarde, al aumento del bienestar 
de su familia. Los que han conocido al dr. Pí en 
aquel tiempo hablan con verdadera admiración de la 
laboriosidad ejemplar de aquel niño, en cuya de-tpe- 
jada frente brillaba la serena luz del genio y qun, 
apenas terminada la explicación jue había escuchado 
en las aulas, marchaba á servir á su vez de profesor 
á un concurso de jóvenes, que oían con atención res­
petuosa las leccio­
nes de su juvenil 
maestro, inferior á 
muchos de ellos en 
edad y que discu­
rría con profundi­
dad sorprendente 
por el ancho campo 
de los conocimien­
tos l•ieTltific08.»

Con d eliberado 
propósito he repro­
ducido textualmente 
los anteriores párra­
fos, tomados de la 
obra Pí y Margall y 
la política contempo­
ránea. de I). Enri­
que Vera y Gonzá­
lez, e.seritor imiydis- 
tininiido y uno de 
los más brillanteH 
peri-idistas españo­
les contemporáneos, 
porque, sob re  dar 
idea exacta de io 
que había en la vida 
de Pí menos conoci­
do, revelan con toda 
claridad loque aquel 
tslento privilegiado, 
lo que aquel carác-
fír  varonil y entero, lo que aquel muchacbo de gran­
des alientos, de nobles ideas y de probidad incorrnp 
tibie prometía desde que dió sus primeros pasos en 
la vida.

Con creces cumplió el ho i.bre las promesas del 
niño.

Pí y Margall periodista, Pí y Margall orador, Pí y 
Margall apóstol y propagandista del credo democráti­
co y de la doctrina federa , Pí y Margall diputado y 
ministro y jefe del Gobierno, figura es que se destacó 
vigorosamente en el cuadro de nuestra historia políii- 
ca, y cuya exi.stencia va indisolublemente unida á las 
dramáticas peripecias por que España ha pesado en la 
segunda mitad del último siglo.

La vida del insigne político, del sabio publicista, 
del varón íntegro, que ya en 1854 es persegu'do y en- 
carcelado por un Gobierno provisional qiie se titula á 
sí mismo revolucionario, pertenece ya al dominio pú­
blico y es de todos conocida.

Su obra magistral Historia de la Pintura, anatemu- 
tizada primero por la censura eclesiástica, prohibida 
después por un ministro débil y lacayuno; su Historia 
de América antes del descubrimiento-, su libro Las Na­
cionalidades {q\'&ví̂ %\\o de! partido federalista espa­
ñol); sus discursos parlamentarios; sus trabajos admi­
rables en E/Aweyo en lo.s cuales con una
clarividencia que ha ma.ravillado á sus compatriotas v 
con un valor cívico del cual .se ven muy pocos ejem­
plos, anunció todos los males que Imy no.s ubrunian y 
señaló la manera de evitarlos, colocan á íh' y Marírall 
á tal altura, que hacen de él, no ya una gloria nacional, 
sino gloria universal do sii tiempo.

Pí y Margall, el autor celebrado en todo el mundo 
de La Historia de América, no figuró entre los ac*a- 
démicos de la Historia; Pí y Margall, el prosista incom­
parable, cuyas hermosas obras serán, sin duda posi­
ble, precioso legado que la presente generación legue, 
para propia honra y muestra gallarda de su valer, á 
las venideras generaciones, no pertenecía á la Acade- 
demia Española, en la que, al lado de hombres de mé- 
^ to  indiscutible, figuran adocenaUasr-medianías que 
sólo pueden alegar, para ser incluidas entre los in­
mortales eí.inérito de haber adulado á tal ó cual per­
sonaje político; Pí y Margall, el insigne crítico de 
arte, el autor de La Historia de la Pintura, libro real­
mente inmortal, no fué llamado á la Academia de Be­
llas Artes (ó como se nombre), á la cual pertenecer 
algunos escritores que publicaron, hace mucho tiem­
po, algún folleto insignificante; Pí y Margall, el autor 
de Las Nacionalidades, de Las luchas de nuestros días, 
de La Reacción y la Revolución y de tantos y tantos 
libros magistrales, no tuvo asiento en la Academia de 
Ciencias Morales y  Políticas; más de medio siglo de 
labor no interrumpida, de trabajo fecundo y admira­
ble, no sirvieron al ilustre español para que las Reales 
Academias (que Reales se nombran todavía), quisieran 
honrarse llamándolo á su seno (1).

Grave error, gravísimo error el de quienes, procu­
rando monopolizar 
el usufructo de esas 
jerarquías oficiales, 
alejan sistemática­
mente de ellas á los 
hombres que no pro­
fesan p r in c ip io s  
reaccionarios.

Cuando nuestros 
nietos lean y admi­
ren, como de seguro 
leerán y admirarán, 
las obras de Pí, no 
podrán menos de 
preguntarse con jus­
tificadísima extra- 
ñeza: «Pero, ¿es po­
sible que •in hombre 
que así pensaba y 
así escribía no figu­
rase en ninguna de 
esas corporaciones á 
• me eran llamados 
los grandes y los 
tlortos?

Pí y Margall vivió 
,‘ iempre única y ex­
c lu s iv a  m ente del 
producto de su tra­
bajo.

Nunca buscó en la política los medios de subsisten­
cia; ni la tomó para proporcionarse personales me­
dros.

La lucha que comenzó á los diez años, continuaba 
para él á los setenta y siete.

No cobró cesantía de exministro. Trabajó en su bu­
fete de abogado y se dedicó á tareas literarias para 
atender á sus obligaciones.

¿Que tuvo defectos?¿Quién lo duda?Ni¿cómo podría 
no tenerlos siendo hombre? Tal vez los más visibles 
y los más perjudiciales de todos sean los que nacie­
ron de su bondad misma y de lo sano y elevado de su 
e>̂ píritn superior que, en ocasiones, lo alejaron de la 
realidad. Pero, ¿qué significan ni qué valen esos de­
fectos, si se comparan con las virtudes que lo enal­
tecieron?

Quédese la tarea de aquilatar esas deficiencias, muy 
iliecutibles, para los adversarios políticos, para los 
envidiosos de ajenas glorias; por mí parte declaro, 
sincera y lealmente, que nunca puedo acordame de 
Pí y Murgall .sin pensar en su larga y fecunda existen­
cia, consagrada exclusivamente al trabajo; en su obra 
admirable, dedicada siempre á la defensa de la jus­
ticia y de la verdad; en sus nobles campañas en pro 
del menesteroso y del oprimido.

A. NAiicliez l*4<r(‘z.

(ü Esto demmstr 1 In nu i Pl y Margall valía como pensa­
dor.—N. .le laR.

Episodios de un entierro
No se sabe por qué las autoridades no querían que 

el cadáver de Pí y Margall pasara por el centro de 
Madrid, en cuya tarea ayudaban á las autoridades 
algunos federales, entre ellos un Sr. Castells, médico 
y socio de «El Librepensamieuto», y que en ia cues­
tión del entierro de Pi y Margall parecía un agente al 
servicio del Sr. Barroso, gobernador de esta Villa. 
Mas al llegar el entierro á la Cibeles, ó sea á la plaza 
de Castelar, y al ver el público que los municipales 
empujaban el féretro, llevado en hombros entonce.s 
por varios obreros, hacia la puerta de Alcalá, que era 
como hacer media vuelta á la izquierda, empezó á 
gritar; ¡.árriba, arriba! ¡A la Puerta del Sol! ¡Os dará 
vergüenza de que la honradez pise las calles de Ma­
drid! ¡Abajo los jesuítas del Gobierno! La gritería 
duró más de quince minutos; mas como todo el acom­
pañamiento, que ei*a inmenso, así como los que lle­
vaban el cadáver, querían conducirlo hasta la Puerta 
del Sol, no hubo más remedio que ceder, á menos que 
se hubiese echado por la calle de en medio, armán 
dose la de San Quintín, de cuyos efectos no se hu­
biese librado nadie, ni el cadáver.

Al pasar por delante del Congreso ocurrió un fenó­
meno curioso. En la escalinata había formada la Co- 

• misión de la Cámara popular presidida por el Sr. Mo- 
ret, á quien la concurrencia al desfilar saludaba con 
gritos «wórersíuo» y frases mortificantes y depresivas 
para la representación nacional. Aguilera ¡>380 las de 
Caín mientras desfilaba la concurrencia por delante 
de su jefe, y no cesaba de exclamar; «Esto es falta de 

■ respeto». El mismo que guardáronlos diputados para 
con el jefe del Gobierno cuando, contendiendo con 
los camlanistas, decía;

«El Gobierno está dispuesto á presentar leyes des- 
centi'iiliziuloras que moralicen la Administración, y si 
ahora no estuviésemos discutiendo los presupuestos, 
desde este instante se discutlrian las referidas leyes.» 
Al oir esto los diputados se echaron á reír todos á 
una.

¡Qué día más triste para ia política el último de la 
discusión del problema catalán y el del entierro del 
Sr. Pí y Marg-all! 'Ai• «

Al llegar la comitiva frente al teatro de Aj)olo, á al­
guien de los que inandaii á cuantos obedecen, se le an­
tojó hacer retirar el pendón de la Sociedad El Libre- 
pensaiiitento, que seguía detrás del féretro. Al ente­
rarse ciel caso la conciiiTencia, protestó dando gran­
des gritos, y como al lado del teatro de Apolo hay una 
iglesia, los fieles se asustaron, creyendo que los desca­
misados y herejes quein iban el convento de al lado- 
La autoridad dió por no dada su orden de retirar el 
pendón susodicho, y la cosa no pasó á mayores.

NUESTRO A LM A N A aU E
Próximamente aparecerá el Almanaque de L a Re ­

vista Buanca. Será una hermosa obra; una gallarda 
prueba dé las fuerzas del anarquismo español.

En su texto habrá escritos origínale.-? é inéditos de 
León Tolstoi, Pedro Kropotkin, Elíseo Reclus, Luisa 
Michel, Octavio Mirbeau, Carlos Jtalato, A. Hamon, 
Soledad Gustavo Fermín Salvochea, Anselmo Loren­
zo, José López Montenegro, Fernando Tarrida, Fran • 
cisco Giner de los Ríos, Pedro Dorado, Miguel Una- 
muno, M. B. Cossío, Nicolás Estévanez, Donato Lu- 
ben, Federico Urales y otros.

Enjlaparte ilustrada habrá las firmas del laureada 
escultor Aurelio Cabrera, de nuestro compañero 
Samuel Torner, del notable artista coruñés José Gó 
mez, reproducción de retratos y caricaturas de carái;- 
ter socialista de publicaciones extranjeras, reprodu 
ción de fotografías, una de un grupo de delegados .al 
último Congreso obrero, otra del veterano José López 
Montenegro, otra de los presidentes presos en la 
CoruQa, otra de un grupo de tre.s obreros inútiles á 
consecuencia de los sucesos de Mayo ocurridos en la 
Coi-uña, otra de los cuatro condenados por los mis­
mos sucesos, reproducción de retratos de tres de los 
muertos por igual cau.sa, un jilano del teatro de los su­
cesos é interior del local social.

Los retratos ile Gzolgozs, Angio]illo,Bresci, Francis­
co Rníz y Malatesta.

Habrá una sección de astronomía, y como calenihi-
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SUPLEMENTO A LA REVISTA BLANCA

rio, la fecha del nacimiento ó de la muerte de todos 
los grandes hombres, desde los tiempos más remotos, 
hasta nuestros díás.

Nuestro Abnanaque será un volumen notabilísimo' 
Costará 60 céntimos ejemplar, con el 25 por 100 de 
rebaja á loa corresponsales.

Desde este momento pueden hacerse los pedidos, y 
suplicamos que á ellos se acompañe e! importe, y 
hasta que los compañeros y corresponsales que pue» 
dan lo adelanten j)ara poder pagar los gastos más 
apremiantes que serán de alguna importancia, dado el 
número de grabados que irán y calidad del papel que 
queremos poner y las 64 páginas que compondrán el 
Almanaque.

Que no se olvide que todo lo que se ve en nuestras 
publicaciones es obra de la voluntad, que es mu y gran­
de, no de loa medios, que son bien pequeños, y qua 
si los buenos no secundan nuestras iniciativas, no 
podremos llevarlas á cabo.

Así, pues, y teniendo en cuenta que varios corres­
ponsales y compañeros atín deben los Almanaques 
del año pasado, nadie debe .extrañarse si en el pre­
sente no servimos los pedidos que no vengan acom­
pañados de su valor.

Repetimos, que todo es obra de nuestra voluntad, y . 
consideramos que no nos quieren ni aprecian nuestra 
obra los que no corresponden á nuestros esfuerzos 
con el raorme sacrificio de pagar el papel que pidan, 
como hemos de pagarlo nosotros en el almacén, así 
como el trabajo de l.-i imprenta.

A la obra, pues.

Objeto soy de burla y de desprecio 
y aun dicen que envenen.v mi saliva; 
eco de esa calumnia se hace el necio, 
quien me mira con saña y faz esquiva.

Mas no sienti;) por ello desaliento, 
ni ofendido me encuentro ni humillado; 
sirviendo al hortelano estoy contento, 
que ser jamás pensé recompensado.

Aunque butracio, nunca he sido electo 
diputaílo, ni ¡>eco <le arrogancia; 
pero, enemigo eterno del insecto, 
le combato con ínclita constancia.

No haciendo más que bien al sér humano, 
no extraño qne me injurie y que me ultraje; 
mas el sol de justicia, ya cercano, 
hará vibrar la mente de! salvaje.

F. Salvochea-

£1 por que De la huelga feneral

tanto pillo y ladrón explotador, que, por necio consen­
timiento del pueblo, tienen sumido á éíte en la igno­
rancia y en la miseria.

No hay más lemedio, caballeros propietarios; hay 
que conformarse, hay que producir por sí mismo, ser­
virse á'sí mismo y olvidarlos orgullos y privilegios á 
que 08 acostumbró una mala educación.

No extreméis la lucha; no seáis tontos; porque ha 
de ser, de grado ó por fuerza. ¿Queréis amor, consi­
deración y misericordia proletaria? Ganadlo jior hu • 
mildad. ¿Queréis represalias? ¡Ah, desdichados! La 
fuerza y la razón nos asisten, sobrándonos puños que 
08 aplasten, fuegos que os devoren y plantas que os 
envenenen.

Los hombres del trabajo del siglo X X , ya son refle­
xivos y meditadores. Conocen llegada la hora de su 
emancipación, las causas que la detuvieron, y el trecho 
cortísimo que les separa de su conseguimiento.

Quieren muchos pobres diablos de la burguesía, 
que nosotros, los anárquicos, les presentemos el cua 
dro final, la apoteosis del socialismo revolucionario, 
para calmar sus angustias. No somos profetas, ni di­
rectores. Cuando el diluvio llegue, cada cual busque 
su arca, y el que no sepa bogar hacia la cúspide sal­
vadora, que se ahogue. Los sobrevivientes repobla­
ran el mundo.

José .Voiiteue$rro.

Ojeando la Prensa
Masztu y Lerroux

Maeztu, nuestro amigo Maeztu, ha publicado un 
artículo en Eí Imparciál con el título de «El ideal 
anarquista en Kspaña>. El trabajo de Maeztu es más 
imparcial de lo que acostumbran serlo los artículos 
de igual índole publicables y publicados en la prensa 
burguesa; sin embargo, el fondo de «El ideal anarquis­
ta en'España» es patriota á la española y conserva­
dor á lo burgués; contra las doctrinas de Nietzscho 
del que un día se dijo discípulo Maeztu.

El articulista termina con este párrafo hablando 
de los anarquistas:

«No quiere esto decir que haya en España 400.000 
anarquistas, pero sí que el círculo de la propaganda 
libertaria abarca 400.000 obreros españoles. Hora es 
de que nuestras clases directivas—y en ellas com­
prendemos principalmente á las llamadas neutras— 
pongan los me<lios de restituir á la sociedad y á la 
patria el corazón y la cabeza de esos hombres, antes 
de que sea tarde para unos y para otros.»

Se da aquí por maleado el corazón y la cabeza de 
los anarquistas; y queriendo nosotros probar á Maez­
tu, á El Impareial y á sus lectores que tenemos la 
cabeza y el corazón sano y que defendemos una so­
ciedad y una más justa y moral que la que
ellos defienden, escribimos la siguiente carta:

«Señor director de El Imparcial.
Presente.

anarquista, soy republicano, tan radical como S. S. 
quiera; pero porque soy republicano radical no niego 
la grandeza de esos ideales que pregonan, no los que 
van á ponerlos en práctica de un modo equivocado y 
criminal, en virtud de las morbosidades que se pro­
ducen siempre en todos los partidos, sino como los 
piensan los grandes hombres, precursoies del porve­
nir, que se llaman Kropotkine, Elíseo Reclus...»

Pues, bien; respecto al primer punto, esto es, de 
los atentados anarquistas, Lerroux podría pensar lo 
que le diera la gana, si no hubiese declarado,‘en unes 
mitins, que la cuestión social tenía que resolverse por 
medio de la química; en otros, que la dinamita era el 
único procedimiento práctico, y en no pocos, que las 
palabras habían de dejar el paso franco al fuego y al 
hierro.

Esto lo ha dicho el Sr. Lerroux siempre que lo ha 
creído conveniente á sus ambiciones. Sólo los farsan­
tes son dig ios de Ja conducta del diputado por Bar- 
celcma, ,

No.sotros no aprobamos ni desaprobamos nada, por­
que no somos jueces, y sólo lo que hacemos nosotros 
obtiene nuestra sanción. Para condenar los actos de 
los anarquistas criminales, según el Sr. Lerroux, ten­
dríamos necesidad de respirar su ambiente, el amblen' 
te de aquellos anarquistas, ser sus propias personas, 
padecer lo que ellos padecieron y sentir con su senti­
miento; como esto no puede ser, nos abstenemos de 
censurarles, reconociendo, no obstante, que mercc-d á 
ellos se nos respeta un poco.

En cuanto á sustentar el ideal de Kropotkine y de 
Reclus, como dice Lerroux, tenemos el derecho de 
exigir ai diputado p̂ .r Barcelona que no deshonre el 
nombre de aquellos caracteres morales pronunciándo­
lo con sus labios y dentro de un recinto donde, gene­
ralmente, sólo acudeu la gente maleante de los parti­
dos políticos y los explotadores del pueblo.

Si el Sr. Lerroux no hubiese pretendido nunca ser 
anai’quista con la inteución de explotar á los liberta­
rios, ya que no reunía condiciones morales para ser 
lo, merecería hoy nuestro respeto.

Alimento, bebida y vestido.
Habitación y mueblaje.
Calefacción é iluminación.
Locomoción y transporte.
Recreo y ornato.
Noografía.
Solidaridad, hejieficencia, higiene.
Metalurgia y minería.
Son las ocho circunstancias esenciales de la vida, 

para cuya reali;'’.ación se ocupan millones y millonee 
de trabajadores. Deteniendo éstos su producción, que 
daría en el acto paralizada la existencia social; ocurrí 
ría un cataclismo tan imponente como los geológicos 
sufridos por nuestro planeta en sus grandes cam­
bios: primario, secundario, terciario y cuaternario; 
los terremoto.s, diluvios y erupciones volcánicas par­
ciales serían inferiores en espanto y terror á ese cru- 
gir del trabajo, á ese mortal silencio de las herramien­
tas, de las máquinas é innumerables útiles movidos 
por el obrero: y aplastados, inermes todos los orgu­
llos, privilegios y .superioridades, no habría ciencia 
ni fuerza material que alargase por veinticuatro ho­
ras la vida de cuantos se llaman y son amos, propie­
tarios, jefes, dueños y .señores de la humanidad.

Comprendiéndolo así los anarquistas, y convenci­
dos por experiencia propia (además de la enseñanza 
histórica) de <jue es inútil llevar la persuasión de lo 
justo al ánimo de los criminales, favorecidos por el 
error, han acordado tácitamente prescindir de discu­
siones filosóficas, argumentos morales ni bondadosos 
principios humanitarios, con esa plaga antisocial de 
microcéfaloH, Ilainailos hombres por su figura, pero, 
en realidad, seres retrasados en el progreso y evolu­
ciones de la e.specie, animales de la primitiva raza 
mongoloide, que, ante las groseras exigencias de un 
estómago de buitre, de una lascivia de sátiro y un 
mimeísmo de orangután, cierran los ojos á la razón, 
aprovechándose de I a ajena prudencia, para vivirá 
sus anchas, en el salvajismo del mando, de la super­
chería y de la propiedad.

Con e.sos monstruos, que suelen tener, por desgra­
cia, el barniz de la civilización, hay que emplear el 
aislamiento, el vacío, la insolidaridad, la huelga, el 
boycottage, el savottage y cuantos ine<iios de inutili­
zar sugiera el instinto de defensa á que tiene perfecto 
derecho cada trabajador y su familia.

La suspensión absoluta dei trabajo envuelve la de 
todo el engranaje social. Surgirá de ella; primero, el 
rápido acabamiento de todas las existencias alimenti­
cias acaparadas por los ricos en sus almacenes, gra­
neros, tiendas, bodegas y dej'ósitos; existencias que, 
al pronto, serán disputadas por las gentes de armas, 
pero como éstas son despreciable minoría ante la 
masa popular, el pueblo será quien las consuma, y al 
concluirlas, quedará el repuesto inacabable de la na­
turaleza en frutos de los campos y de las aguas, que 
los proletarios recogerán para ellos solos. El fin de 
las provisiones alimenticias almacenadas determina 
el de todas las clases qne viven á costa del país, por­
que sin repuesto (que no proporcionarán los labrado­
res por falta de medios de transporte y de haber per­
dido la moneda su valor), ni los ejércitos podrán mo­
verse, ni las leyes cumplirse, ni las órdenes comuni­
carse.

Loa trabajadores, parcos por necesidad y por hábi- 
fer», comerán lo suficiente para vivir, mientras no se 
regularice y coordine, por ellos mismos, la cuestión 
capital de las subsistencias; y en cuanto álas clases 
directoras, ó morirán de hambre, ó habrán de someter­
se á las leyes generales que ae estipulen para la pro­
ducción.

En la gran huelg;a que se avecina, que forzosamente 
llega, y de cuyo ]>oder no escapan cetros, cañones, 
ciencias, ni letanías, no van á tratarse asuntos gue­
rreros, políticos, religiosos, ni de derecho constituido; 
.su objeto, único y justo, es acabar de una vez con

Muy señor mío y de mi consideración más distin­
guida: Acabo de leer el artículo de Maeztu «El ideal 
anarquista en España», que publica El Imparciál de 
boy, y su contenido, unas veces ajustado á la realidad 
y otras exagerado, pero siempre en términos razona­
bles y dignos de ser controvertidos, me han sugerido 
la idea de escribirle á usted para proponerle una po­
lémica ó controversia entre el Sr. Maeztu y el que 
abajo firma sobre la materia que trata el artículo en 
cuestión.

Creo que la discusión que yo propongo daría inte­
rés al periódico que usted dirige, pues realmente, 
como dice Maeztu, el anarquismo preocupa, en ¡a ac­
tualidad, á los intelectuales de más fibra y á los obre­
ros más ilustrados. Es un problema que está sobre el 
tapete de las cue tiones á resolver, y muchos contri­
buyen á su solución, como usted mismo, sin darse de 
ello cuenta.

Espero que usted no abrigará el temor de que el 
Sr. Maeztu, qne es un intelectual de mucha fuerza, 
salga vencido en esta lucha que le propongo, y qne 
la anarquía euarbole el laurel de la victoria, estando 
su defensa en manos tan inexpertas como las mías, y 
©n cabeza tan mediana como la que se sienta sobre mis 
hombros.

Aguarda sus órdenes.
Fi'lano i)K Tal.

Madrid *28 de Noviembre de 1901.»
Esta carta, basta ahora, no ha obtenido contesta­

ción.

Ni Luzbel, que sabe más que Dios, puesto que eontra 
la voluntad de éste hizo aquél que nuestros primeros 
padres se comieran á besos, es capaz do entender las 
leyes españolas ni de detener la mano de los encarga­
dos de interpretarlas.

Que obra más humana será la de acabar con todas.

Dichos y hechos
Es tanta la necesidad que tenemos de dinero y tan­

to lo que nos deben los corresponsales, que nos ve­
mos obligados á retirar el paquete á algunos desde 
el próximo número; por consiguiente, si algún co ­
rresponsal no recibe nuestra edición de la semana 
entrante, se la habremos retirado por falta de pago.

Se iia publicado el número 174-75 de La Tracció î 
FerrnviaHa Tlustrada, con el siguiente interesante su­
mario:

Sección profesional: ¿Queréis la paz?—¿Tenemos ra • 
zón? (Cuadrilla de explotadores). —Sección Jurídico- 
Cyonteyiciosa: Juicio verba! (continuación).— Revista in- 
temacimial: Terrible accidente en un túnel.—Francia. 
—Sección técnica: El maquinista de ferrocarriles, por 
Pablo Sans y Guitart (continuación).—La Maquinista 
Terrestre y Marítima,—Pájaronegro: Varios. Varie­
dades.—Bibliografía.—Correo y telégrafo.

La administración de esta importante revista está 
situada en Barcelona, Acequia Condal, 12, l.°, San 
Martín de Provensals.

Nuestro querido colega La Defensa del Obrero, de 
Gljón, ha pasado por una crisis terrible, según hemos 
podido colegir por sus fondos y por la manera como 
ha salido algunos días. Parece que la crisis está con­
jurada, pues el único diario obrero que se publi­
ca en España vuelve á salir con normalidad. A la  
guerra qne le hacen los socialistas han de responder 
los obreros de Asturias con protección y propaganda.

• *

T'n tiempo creimos que el Sr. Lerroux había de me­
recer nuestro respeto, no por la fama que tieue de va­
liente, que nosotros no hacemos caso de las valentías 
de nadie, sino por lo que había hecho, con su cuenta 
y razón, ó desinteresadamente, qne en eso no nos me­
temos, i)or nuestros compañeros condenados en Mont- 
juich.

Pero hoy, sea por los ataques que directa ó indirec­
tamente nos dirigió des'le Pro '̂reao, sea por su con­
ducta, que creemos desastrosa para la causa de la re­
volución en general, ó bien porque, habiendo hecho 
declaraciones anarquistas, ha arrastrado por el lodo 
el ideal libertario, es lo cierto que nos creemos rele­
vados de guardarle ninguna clase de consideración. 
A pesar de todo, hemos visto indiferentes muchas ve­
ces cómo, uo habiendo hecho declaraciones categóri­
cas respecto á haberdejado de sustentar nuestro idea!, 
defendía la patria, la democracia y se hacía aplaudir 
de la gente de orden que constituye el estercolero na­
cional.

Pero ha llegado el momento de publicar en letras 
de molde cuatro verdades, no para convencer á los 
anarquistas españoles de que Lerroux es un vividor, 
que esto todos lo sabemos, sino para que los otros no 
vayan á creer que los anarquistas somos memos has­
ta el punto de considerar como compañero al dipiuta- 
dopor Barcelona. Y este momento nos lo brinda Le­
rroux mismo con las siguientes declaraciones, hechas 
en el seno de la representación caciquil.

Copiamos del Diario de Sesiones.
Se trata del liltimo discurso del Sr. Lerroux pro- 

nunciado en el Congreso, cuyas pruebas corrigió ya 
el autor;

«Por esto el Sr. Elias de Molina os hablaba ayer de 
mis concomitancias con ciertos elementos y con cier­
tas doctrinas. Sí, Sr. Elias de Molina; sí, señores di­
putados; yo las tengo, lo confieso con orgullo; no soy

• *
A la hora de entrar este número en máquina no 

hemos recibido correspondencia de Oviedo ni de Gi- 
jón, explicándonos el estado del proceso qUe se sigue 
á nuestro compañero de La Folguera, Fonseca, acu 
sado de ser el autor de los incendios ocurridos en 
varias iglesias de Asturias En un artículo publica­
do en La Defensa del Obrero, de Gijón, dice nuestro 
amigo y compañero Rogelio Fernández qne Fonseca 
estaba en Gijón al ocurrir el último incendio de que se 
le acusa. Es menester insistir en este dato, para que 
las autoridades de Asturias no hagan una barbaridad 
con nuestro amigo.

*

Hemos recibido un Suplem.en\x> al número 38 de La 
Práctica de Farmacia, que se publica en Barcelona, 
en el que se exponen, con claridad y valentía, el modo 
como los dueños de farmacias tratan á sus dependien­
tes. Causa ira leer cómo son tratados y las horas que 
trabajan unos obreros que tienen la vida del enfermo 
pendiente de un descuido, cosa fácil dada la larga ex­
plotación que padecen.

Siempre que los dependientes de farmacia quieran 
mejora.- de condición por medio de la huelga, pueden 
contar con nuestra avuda.

Nos escribe nuestro compañero de Jerez Miguel 
Solano, participándonos que se ha presentado por 
segunda vez en aquella ciudad el falso compañero 
Angel Aldany, con el nombre de Manuel Castellano, 
al que han desenmascarado en una reunión de obre­
ros panaderos, á que aquél había acudido paia sacar 
dinero.

Respecto de este individuo nos han dado también 
muy malas noticias los compañeros presos de Sevilla. 
Sería conveniente sacar una fotografía del granuja ese 
para publicarla reproducida y evitar que perjudique 
más á loa compañeros.

En Valencia se trrda de publicar un periódico es­
crito exclusivamente por mujeres.

Adelante, y que cuenten con la publicidad de esta 
publicación.

Nuestros queridos compañeros de Gestalgar Ma­
nuela Ortiz y Vicente Moreno han inscrito civilmente 
una hija suya con el nombre de Redención.

Dícese que la pequeña Redención es tan heruiosa 
como la otra.

Un semanario antisocialista, deseoso de enemistar­
nos con las publicaciones republicanas, que nos res­
petan más que á é!, porque no hemos combatido á 
ninguna personalidad por celos ni por el deseo de 
hacer daño, dice que n'isotros hemos escrito frases 
injuriosas contra un diario defensor de la República.

Lo que nosotros hemos dicho públicamente contra 
El Diluvio, que es el diario á que se refiere el escri­
tor atacado de monomanía antisocialista, lo hemos 
oído también en conversación particular de labios del 
director de aquel semanario, que ahora hace como que 
se escandaliza por nuestras palabras. Esos son los ca­
racteres morales de que nos hablaba el otro día Al­
fredo Calderón.

Después de haber hecho el reparto de presos, nos 
encontramos con que en Sevilla, por mala interpreta­
ción, pusimos 44 eu vez de 54. que entran en la Solida­
ridad Internacional, y olvidamos poner a un compa­
ñero de Algeeiras, preso en aquella cárcel. Entregare­
mos, pues, las 21 pesetas á cada uno de estos 11 partí- 
pantes más de las cantidades que van recibiéndose, 
presentando un nuevo reparto tan pronto estén todos.

Según nos comunican de Londres, nuestro querido 
amigo y compañero Pedro Kropotkine ha estado á las 
puertas de la muerte, áconsecuencia de una pulmonía. 
En la actualidad se encuentra fuera de peligro, lo que 
celebramos infinito.

Nos escriben de Ceuta que eu aquella colonia peni 
tenciaria hay quien, fingiéndose anarquista, explota á 
sus compañeros de cautiverio. Como no estamos ai 
tanto, ni se nos dan nombres, nos concretamos á dar 
la noticia

Desde geiíilla
Queridos compañeros de L a Revista Blanca.

Salud.
Nuestros compañeros presos continúan en el mis­

mo estado, sin que se pueda precisar lo que piensen 
las autoridades con respecto á ellos: sábese, sin em­
bargo, por rumores públicos, que el capitán genera 
ha entregado las causas á la Audiencia, quedando 
sólo en la jurisdicción de Guerra la del compañero 
Ramóu Navarro, del cual nada ae sabe, ni la fecha 
en que se celebrará el Consejo de guerra.

Los presos continúan en el mismo estado insopor­
table que antes; ocupan el sitio más frío de la cárcel 
y el que menos obtiene los beneficios de la naturale­
za; tanto es así, que muchos se hadan delicados de sa 
lud, efecto de las malísimas condiciones en que están, 
como antes he dicho.

Hoy he sabido que, con motivo del fallecimiento
del padre del fulista preso, José Megías, nuestros

Pasa de castaño obscuro lo que le está pasando á 
nuestro compañero Enrique Pujol, preso hace ya bas­
tantes años en la cárcel de Barcelona. Este compañe­
ro, para matar el tiempo, escribe sendos artículos, 
que destina á ia prensa obrera. Uno de ellos se pu­
blicó en La Protesta, de La Línea, y pasó como si tal 
cosa, á pesar de que en el Campo de Gibraltar, por la 
proximidad del Peñón (colonia inglesa), las autorida­
des militares tienen más prerrogativas que en otros 
puntos de la Península.

Pues bien; este mismo trabajo de propaganda anti­
militarista lo publicó alguien, no se sabe quién, de la 
capital catalana en hoja suelta, y la prensa dijo, infor­
mada por la policía, que se habían encontrado varios 
ejemplares de aquellas hojas en los cuarteles de Bar­
celona. La cuestión está en que el escrito, que no f ué 
penable en La Línea, parece que lo es en Barcelona, 
ya que se ha incomunicado al autor, que ignoraba por 
completo lo de las hojas, y parece que está proce- 
sadO|

compañeros, en señal de luto, han suspendido todos 
aquellos actos que tiendan á distraer un poco las fie 
nalidades de su cautiverio.

Este fulista cuenta veintitrés años de edad; su pa­
dre, algo enfermo, se agravó al ver la prisión de si 
hijo querido, único que le proporcionaba con su tra 
bajo el cuotidiano alimento, y, como es lógico, este 
desgraciado padre ha sucumbido víctima de dolor j 
de hambre quizás.

Una nueva víctima sacrificada por nuestras autori­
dades y por el fabricante Roche, que tan tranquil! 
sigue haciendo de las suyas con los infelices obrero»

A éstos no se les puede tachar de ¡asesinos!... y en 
todo caso se puede calificar así á lo» anarquista! 
por sus tendencias á destruir á tanto miserable vara 
piro explotador como existe en el planeta, amparado 
en esas autoridades, parricidas y homicidas de las vi 
das y derechos del pueblo; de ese pueblo á quien es 
menester hacerle comprender lo necesario de destruir 
tantos falsos ídolos cubiertos de talco.

Pero, sin embarco de esto, se pueden los presos dai 
por satisfechos, pues han recibido segunda visita dé 
padre Caro, embajador del Spinola sevillano, quien 
tuvo no poca discusión con los compañeros Sola J 
Ojeda, eximiéndose de continuar.

Mayor sarcasmo no cabe; un arzobispo que nos 
manda un embajador que, por lo ignorante, desempe­
ña bien la representación de nn purpurado, que al 
cabo de su carrera ha demostrado en esta metrópoli 
que Dios hizo el mundo de la nada y que la Virgen ei 
madre de Dios: ¿en qué quedamos, D. Marcelo?

Ayer se personó en la cárcel el juez militar D. Juau 
Rivera, averiguando los que denunciaron el atropelle 
de la compañera de Alvarez; sostuvo con este últiiuo 
y con Palomino una discusión, conociéndosele a! juei 
tendencias á desvirtuar los hechos consignados en 1» 
denuncia que elevaron los presos á la autoridad mili 
tar, y creo que, después de una discusión de distintoe 
colores y tonos, no pudieron nuestros compañeros 
averiguar cuál era el móvil de dicho señor.

En cuanto á la conducta que observa con nuestros 
compañeros el personal de la cárcel, salvo algunos 
puntos que dejo para cuando sea necesario, es regu 
Zar,puesaquí se demuestra evidentemente que ejerces 
fatal influencia sobre ellos las órdenes del juez civl' 
D. Fidel Gante, quien tengo entendido llega su ceh 
hasta el extremo de prohibir rotundamente que lo: 
presos sean visitados ni aun por sus compañera.-  ̂ < 
hijos.

Naturalmente . .  ¡¡es tan horrible el crimen qu< 
han cometido, que debían estar en jaulas!!... en I» 
cuales debía entrar el juez... á tomar declaraciones, 
entiende.

Al cerrar la presente llega hasta mí la noticia <1¡ 
que loa centros de Cartuja, Taponeros, Frateriiidatli 
Hortelanos y Zapateros son desalojados... Parece qu’ 
el dueño ha vendido el local para un colegio laico, 
digo, un convento.

Salud y anarquía os desea
El €orres«|>on.sal.

A última hora he recibido 24,80 pesetas, recogida* 
por una comisión de compañeros qne lo hicieron pô  
explorar el ánimo. —Vale.
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Fraternidad é igualdad 
pide con ansia el obrero, , 
y el burgués dice; «no quiero 
darte á tí la libertad.
Que si, al dártela, es verdad 
que con tus penas acabo, 
en cambio, en mi menoscabo 
viene todo á redundar: 
que al llegarte á emancipar, 
dejas ya de ser mi esclavo.»

Proletarios, á agruparse 
al grito «muera el burgués-», 
porque nuestro deberes 
luchar para emanciparse.
Que no hay por que intimidarse 
ante la grosera unión 
que el burgués y la reacción 
hicieron para venceros...
¡Adelante, compañeros!
¡Viva la emancipación!

Es mi patria el mundo entero; 
mi religión es la ciencia; 
mi código es la conciencia; 
mi blasón es ser obrero.
Por la justicia prefiero 
la caridad reemplazar; 
las armas del militar, 
por aperos de labranza, 
y con la láica enseñanza 
la ignorancia disipar.

]tIario K enlt Slurce.

M OVIMIENTO SOCIAL
REUS.—Continúa la huelga de los cerrajeros y 

fundidores, motivada por haber pedido aumento de 
jornal y rebaja de tiempo en la jornada del trabajo.

—El lunes se declararon en huelga los obreros al­
bañiles en demanda de un real de aumento en el jor­
nal y que la jornada sea de ocho horas.

JEREZ.—Se ha celebrado un mitin para protestar 
de los atropellos que sxifren los obreros españoles y 
particularmente los de Sevilla, Corufia y Barcelona. 
Al acto concurrieron más de mil personas, entre ellas 
muchas mujeres.

Presidió nuestro compañero José Crespo, uno de los 
condenados á cadena perpetua por los sucesos de Je­
rez el 92, é indultado el año pasado. Hicieron uso de 
la palabra quince obreros, dominando las notas enér­
gicas y proponiendo la huelga general si no eran 
puestos en libertad los obreros presos en Sevilla y los 
condenados en La Corufia.

Varias Sociedades obreras de la localidad y su radio 
estaban adheridas al mitin.

MALAGA.—Aquí tenemos también nuestro Llagos- 
tera, quien, perteneciendo á la Federación Malagueña, 
actuaba de policía. El otro día estaban hablando en 
el muelle varios obreros, cuando se presentó éste, or­
denando á uno de los reunidos con malos modos que 
se retirara. Como éste no se mostraba propicio á hacer­
lo. se lo llevó al local de la Aduana: pero cuando se 
enteraron los trabajadores del muelle que había sido 
detenido un compañero suyo sin motivo ni razón, 
abandonaron el trabajo todos como un solo hombre, 
paralizándose las carga y descarga y los carreros re­
tiraron los carros. A la media hora, el local era'inva- 
dido por un grupo de más de seiscientos hombres, 
que pedían la libertad del detenido, al que se libertó 
después ue ser sometido á un repugnante cacheo, que 
dió por resultado encontrarle un mendrugo de pan, 
más seco que el corazón de estos vendidos á la bur­
guesía . —Aristóteles.

MORON— Con el nombre de Vaiilant se han consti­
tuido en grupo varios libertarios, con el propósito de 
activar la propaganda anarquista en aquel jjuebio. El 
nuevo grujió desea relacionarse con los demás de Es 
paña. Dirección, Antonio Trujillo, Lajarilla, 22, Morón 
de la Frontera (Sevilla)

MALAGA La Sociedad de albañiles El Porvenir 
en el Trabajo, en reunión celebrada el 21 del pasado, 
acordó celebrar un mitin para protestar déla ley con­
tra las huelgas.

ALBURQUERQUE (BadajozI.—Los corchotapone­
ros de la fábrica de Juli.án Ulloa pidieron á su bur­
gués que no les faltasen cuadros en la pila, y como á 
pesar de esta petición los cuadros continuaban fal­
tando, los obreros expusieron sus quejas al hijo poli 
tico del burgués, quien los mandó á paseo. Entonces 
los maquinistas y escogedores hicieron causa común 
con los demás. Al día siguiente había ya cuadros para 
todos y se reanudó el trabajo; pero el dueño de la fá • 
brica preguntó á los maquinistas el motivo de haber­
se marchado, toda vez que eilus tenían cuadros, á lo 
que contestaron: «Nos marcharnos porque no los te­
nían los demás.» Al oir contestación tan hermosa, 
TJlloa despidió á los maquinistas, io que fué causa de 
que se reprodujese la huelga, toda vez que los demás

trabajadores hicieron por los maquinistas lo que an­
tes éstos hicieron por los otros. Reunido después todo 
el gremio, acordó hacer una petición á Julián Ulloa, y 
no habiendo sido admitida, la Sociedad en pleno le 
declaró la huelga.

Por lo tanto, ya «;ahen los corchotaponeros españo­
les y portugueses que en esta población no deben ve­
nir á ocupar nuestras plazas.—La Comisión de huelga.

CALAÑAS.—Los mineros de ésta se han reunido 
para tratar de la conveniencia de ingresar en una 
federación obrera, y habiéndose discutido las bases de 
la Unión General y la de la Federación Regional, se 
acordó ingresar en la segunda.—Daniel Illesaas. %

LA OORUÑA. -El domingo pasado celebróse el 
mitin de controversia que había anunciado. Tuvo lu­
gar en la plaza de toros y estuvo muy concurrido. 
Pero lo chocante del caso es que se celebró á medias, 
pues no hubo manera de contener aquella avalancha 
de apóstrofes que se echó sobre Rodríguez, apenas 
pronunció sus primeras palabras.

Pronunció el compañero Suárez Duque su discurso 
de cerca de una hora, entre una atención cada vez 
más creciente del público, interrumpida sólo por es­
truendosas salvas de aplausos y entusiastas frases de 
asentimiento, en el que demostró, con la claridad de 
meridiana luz, la falsedad de las Correspondencias que 
de esta localidad, y refiriéndose á los sucesos de Mayo, 
publicó El Socialista de esa. Pero se levantó para ha­
blar el policía precitado, y como quiera que sus pri­
meras palabras fueran un insulto á la verdad, fué ob­
jeto de una protesta tremenda, que el auditorio á una 
lanzó entre epítetos de farsante, policía y otros tan 
significativos dirigidos al orador, que sólo había dicho 
cuatro palabras contadas. Pretende continuar, j' nue­
vo clamoreo general de ¡fuera! ¡fuera! ¡canalla! ¡em­
bustero!, etc., mezcladas con frases amenazadoras 
que proferían irritados cientos de trabajadores, al 
tiempo que alzaban nerviosamente los puños. Y  allí 
fué Troya. No pudo continuar, por más esfuerzos que 
algunos de nuestros compañeros hacían y del mismo 
delegado de la autoridad (jue se lamentaba de que «al 
otro» lo hubieran dejado decir «lo que quiso» y <á és 
te» no.

En fin, una rechifia y un vapuleo nunca visto se 
llevó el tipo ese Si le quedase una pizca de vergüen­
za, una pizca tan sólo, se enterraba cien metros bajo 
la superficie de la tierra.

Y se terminó el acto, porque no quiso el público 
oirle, y le obligó á callar y largarse.

Sentimos de veras que no se le haya permitido jus­
tificarse, primero, porque el principio de libertad debe 
ser respetado, y porque le relevaron de un penoso 
trabajo que le echaría más la tierra sobre los ojos, si 
cabe todavía más de lo que la tiene; no obstante, nos 
explicamos perfectamente el proceder de los trabaja­
dores allí reunidos; un hombre tan culpable de trai­
ción á los obreros coruñeses, y que aún se presenta 
como un desvergonzado ante el público para justificar 
su proceder, vamos, subleva al más paciente, y el áni­
mo se solivianta echando por el suelo toda considera­
ción, que, después de todo, ninguna merece.

Y á la salida ¡ah! á la salida fué corrido como una 
mona entre una fenomenal silba, apóstrofes y gritería 
ensordecedora hasta la casa de un su correligionario 
(más de medio kilómetro), que cerraron inmediata­
mente á cal y canto, y á cuyas puertas cayeron regu- 
larcita cantidad de piedras ya que los apóstrofes no 
podían continuar, y asi como de despedida. Fué una 
corredura como no se ha visto otra. §i no acierta á 
ir rodeado de policía, que le acompañó además de 
distribuirse en las bocacalles, seguro no lo hubiera 
pasado bien, y lo hubiéramos sentido de veras, á pe 
sar de reconocer que todo se lo tendría merecido.

— Hoy se celebrará el anunciado mitin en Betan - 
zos. A pesar de las gestiones hechas para proporcio 
nar viaje económico en vapor ó en tren á una nume­
rosa excursión de obreros de esta localidad, no fué 
posible conseguirlo. Por tren dijeron que no podía 
ser sin autorización de la dirección y ésta llevaría 
mucho tiempo obtenerla por la tramitación de oficios, 
y por mar no reúne condiciones aquella ría para un 
vapor que no sea de insignificante calado. Asíes que 
los concurrentes de aquí serán poco numerosos. No 
obstante, el mitin promete, y lo que menos habrá de 
notarse es la falta de concurrentes, pues habrá con 
exceso para la capacidad del local disponible. —El co­
rresponsal.

Siempre supusimos que la silba que se brindó al 
corresponsal de El Socialista era una explosión de los 
corazones que habían tragado en silencio tantas infa­
mias y embustes como aquél había contado en per 
juicio de los presos en general y por ende de sus fa 
milias y allegados.

CADIZ. - Se han declarado en huelga los obreros 
panaderos. La redacción, á la hora de entrar este nú­
mero en máquin.a. no había recibido noticia directa 
de la ciudad gaditana. Por los telegramas que publi­
caba la prensa burguesa no se podía colegir cuál ha­
bía sido el motivo de la huelga. Los unos decían que 
reclamaciones de los obreros, los otros que éstos no se 
habían conformado con una medida tomada por los pa­

tronos consistente en no elaborar cierta clase de pan, 
medida que había motivado el desjiido de varios pana­
deros, á lo que se habían opuesto los demás. Los cono­
cimientos que tenemos de la Asociación y del proceder 
de la burguesía, nos inducen á sospechar, sospecha de­
ducida de los telegramas burgueses, que los patronos 
de dos hornos han despedido á varios operarios con 
la excusa de que en adelante no les necesitarían pues 
dejaban de amasar cierta clase de pan superior. Pero 
la diferencia de brazos no correspondía á la del tra­
bajo; esto es, que los burgueses’pretendían que menos 
hombres hicieran las mismas hornadas. A esto se han 
opuesto los trabajadores que quedaban en la casa, de­
jando el trabajo, y después, en vista de que los huel­
guistas eran sustituidos por otros obreros no asocia­
dos, la Sociedad en pleno ha acordado declararse en 
huelga y no acudir al trabajo mientras no se despidie 
ra á los esquirols y se admitiera de nuevo al personal 
antiguo.

A consecuencia de esta determinación, la ciudad ha 
quedado sin pan; las autoridades lo han pedido á los 
pueblos cercanos, sin perjuicio de hacer servir á los 
panaderos del ejército para reventar á loa obreros 
huelguistas, sus hermanos. Sin embargo, esta medida 
va dando poco resultado, pues los panaderos milita­
res, traiciouando á los trabajadores de mala voluntad 
y obligados por fuerza mayor, echan á perder mu­
chas hornadas, y exigen trato excelente, comida su­
culenta y vino en abundancia, que los burgueses dan 
á regañadientes ante el temor de que se queden los 
hornos parados, que, por otra parte, aunque funcio­
nen, más producen pérdida que ganancia, á conse­
cuencia de lo que queda dicho.

Los burgueses han ido á los pueblos cercanos en 
busca de panaderos. Ninguno de Andalucía ni de Es­
paña debe ir á traicionar á sus compañeros.

A consecuencia de la falta de pan han ocurrido 
muchos tumultos; un pan de dos kilos ae ha vendido 
en 30 reales.

A  última hora nos enteramos de que los panadero.s 
de loe pueblos cercanos á Cádiz se niegan á elaborar 
pan para aquella población. Bien hecho.

BOUZAS (Vígo).—La hnelga de los tripulantes de 
vapores de pesca se agrava.

A varios armadores les lian sido taladas sus fincas 
y viñedos, y algunos hau recibido anónimos en los 
que se les amenaza con quemarles sus casas.

BARCELONA. -  Continúa la agitaoicn societaria. 
La huelga de que daba cuenta en el número anterior 
por haber despedido un señor fabricante á las obre­
ras asociadas, ha tenido el desenlace que nos prome­
tíamos. El burgués tuvo que ceder, so pena de cerrar 
la fábrica, viéndose además obligado á pagar 125 pe­
setas, como gastos que originó la huelga.

Han empezado bien las mujeres del Arte Fabril de 
San Martín, y es de esperar que sabrán poner á raya 
á los fabricantes.

—Los constructores de pianos han ganado la huel­
ga por la jornada de nueve horas, á pesar de los des­
plantes que en sueltos y remitidos publicaban en la 
prensa (liarla los burgueses asociados. En algiin pe­
queño detalle han transigido los obreros, pero ello no 
altera en lo más mínimo el triunfo obtenido.

—La Sociedad de Lampistas ha nombrado comi 
siones para recabar de sus burgueses la firma que 
consolide la jornada de nueve horas, que alguuos es­
pontáneamente ofrecen á sus operarios. Reina eu di­
cha clase mucho entusiasmo, habiendo alcanzado el 
número de socios una cifra á la que nunca había lle­
gado, todo lo cual equivale á decir que los .burgueses 
que de buen grado no den las nueve horas tendrán 
que hacerlo forzosamente. ^

—Otro mitin hau tenido los fundiilores, cerrajeros, 
caldereros y lampistas, para llevar á cabo la Federa­
ción del arte metalúrgico, sin la cual sería imposible 
un triunfo.

Es de conveniencia suma que ios oficios no luchen 
aisladamente, sino todos á una, ya por medio de pac­
tos libres ó por Federaciones, y  todos los trabajos so­
cietarios deben de conducirse á este lin lógico y prác­
tico. Cuando más imponente se presenta una huelga, 
más segura es la victoria y menos días jiara deci­
dirla.

—Los estampadores y blanqueadores, recientemen­
te constituidos en sociedad, han celebrado en el Sa­
lón Serpentina un mitin de propaganda societaria, 
que no ha sido tan concurrido como era de esperar, 
dado el número de socios que cuenta ya dicha Socie­
dad. Se liizo buena doctrina societaria por parte de 
los que usaron de la ¡lalabra, y se recaudaron 21 pese 
tas para ayudar á unos trabajadores en huelga.

—También los tejedores mecánicos y á mano se re­
unieron en el local (jne ocupan los empleados en tran­
vías, ajirobándose el reglamento por que se regirán. 
Luego hicieron uso de la palabra varios compañeros, 
demostrando las ventajas de la asociación libre, exen­
ta de cajas de resistencia y fiándolo todo á la inicia­
tiva individual y á la práctica de uu solo deber: la 
solidaridad á todos y para todos.

Las mujeres del Arte Fabril de San Martín, loo 
blanqueadores y los tejedores han adoptado (íichs

sistema que, no sólo es ventajoso paia que las cuotas 
sean reducidísimas, si que también para ahuyentar á 
los vividores. Creo que el ejemplo cundirá pronto en­
tre las clases obreras.

—La Sociedad de carreteros se prepara también 
para la huelga, y á este fin se hacen trabajos que da­
rán buen resultado, no ya por la conciencia societaria 
de algunos carreteros, sino porque lo flan todo á su 
energía y actividad. Creo que sin pasar plaza de pro­
feta, puedo aventurarme á asegurar que los carrete­
ros saldrán vencedores.

—El día 24 del pasado el ilustre escritor E. Ven- 
drell dió una conferencia en la Escuela Moderna, que 
resultó muy interesante. Después de dar á conocer 
algunos fragmentos de Zola, hizo un juicio crítico del 
trabajo humanitarista del gran escritor francés, que 
demostró las condiciones intelectuales del Sr. Ven- 
drell. Sólo falta que más á menudo podamos aplau­
dirle.

— Con el tema «El hombre y la sociedad» dió la 
anunciada conferencia Anselmo Lorenzo. Inútil es 
consignar que estuvo el local de la Escuela Moderma 
llenísimo y que el veterano defensor de las doctrinas 
ácratas consolidó una vez más el juicio ya formado 
de que es una honra del proletariado.

A pesar de los achaques que lleva consisro una ju ­
ventud azarosa, que han tenido todos los que de las 
ideas libertarias son propongadistas, Anselmo Lo­
renzo conserva una inteligencia clarísima, que le co­
loca á una altura superior á docenas de escritores 
que ejercen de intelectuales en la prostituida prensa 
burguesa.

La serie de conferencias que la Escuela Moderna 
tiene señaladas tienen lugar todos los domingos á las 
once de la mañana. —El corresponsal.

—-A todas las secciones varias.—En conformidad 
con sus propósitos, la Sociedad de oficios varios La 
Solidaria, de Barcelona, ha constituido una Comisión 
de Estadística que dedicará sus trabajos á la confec­
ción de tablas de relaciones y estadísticas concernien­
te á la cuestión sociológica.

Necesitaremos para este trabajo, de alguna impor­
tancia, la ayuda de las demás secciones Varias, k  fin 
de mandar á cada una la repartición y verificación de 
los cuestionarios que dirigiremos á todas las Socieda­
des obreras. Centros sociológi«:os, etc., etc.

Inútil creemos demostrar la necesidad de tal obra, 
pues sólo cuando sepamos con quiénes vamos y 
cuántos somos estaremos aptos para tomar parte se­
ria y fructífera eu la lucha entablada entre el capital y 
el trabajo.

En consecuencia, se ruega a dichas secciones Va­
rias contesten lo más pronto posible y manden sus 
direcciones.

Barcelona 1-12-1901.—E Secretario, Eduardo Valor. 
Dirección: Ferlandina 49, 1.®̂ 2.®, á nombre del Se­

cretario.
Ma l a g a .—Se han constituido en sección Varia 

algunos trabajadores que por las condiciones de su 
oficio no están organizados en Sociedad de resisten, 
cia.

La reunión para la constitución de esta nueva So­
ciedad se verificó en el domicilio de la Federación 
Local «Faro de Andalucía».

Provisionalmente fueron elegidos presidente y se­
cretario A ntonio García y Diego Gómez, respectiva­
mente.

— Cortamos de La Correspondencia de España:
«La Federación iiialagueña ha celebrado ayer un 

mitin para protestar contra el impuesto de consumos 
y contra el proyecto de ley sobre huelgas.

La concurrencia fué numerosa, asistiendo repres^- 
tantes de varias asociaciones.

Se acordó elevar un mensaje á las Cortes, solicitan­
do la supresión del impuesto de consumos y la anu­
lación del proyecto de ley sobre huelgas.

También en el Centro de albañiles se ha celebrado 
otro mitin en el mismo sentido.

En los discursos pronunciados se consideró que el 
referido proyecto de ley servirá para esclavizar al 
obrero, despojándole de los medios de que dispone 
para reclamar sus legítimos derechos.

Acordaron que se verifique una huelga general de 
todos los gremios, en el caso de que se apruebe dicho 
proyecto.»

BILBAO.— Parece que las verdades dichas á los so­
cialistas en el número anterior les han sido amargas, 
por cuanto les ha quedado (a! menos á un tabernero) 
ganas de razonar por la fuerza.

Así resuelven todos los problemas estos socialeros; 
tened cuidado, que es fácil que algún día, sin enco­
mandarnos ni á Dios ni á Lucifer, os encontréis con 
la horma de vuestro zapato.

Repetimos que las tabernas para el obrero son un 
centro de corrupción; que más quisiéramos veros á 
los taberneros de bibliotecarios en buenos Centros de 
Estudios Sociales; que hacéis caso omiso de io que en 
estos días se viene diciendo en las conferencias del 
Centro Obrero. H. Villanueva, en su conferencia dada 
el 28 último, aconsejó el retraimiento de las tabernas, 
siendo de los vuestros, y vosotros dale que le das cada
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El compañero Francisco Tomás pro­
puso que se agregara á los temas la pu­
blicación del «Manifiesto á los trabaja­
dores» y la reforma de los Estatutos; lo 
que fué aprobado.

Leídos los temas, á propuesta del de­
legado por el Centro Obrero de Algeci- 
ras, los representantes de las Socieda­
des que los habían formulado, y todos 
los delegados que traían proposiciones. 
Unificaron la siguiente orden del día que 
el Congreso aprobó por unanimidad.

Adviértese que en los temas que se 
dan á luz no constan los asuntos que no 
se creyeron de interés general ó sobre 
Cuyos propósitos no se podía considerar 
que estaban conformes varias delegacio­
nes, En principio se acordó, para simplifi­
car la discusión, que los asuntos á que nos 
referimos se presentaran con el carácter 
de proposiciones generales. Los siete pri­
meros temas, como ya los había hecho pú­
blicos la Comisión organizadora del Con­
greso por medio de una hoja, impresa, 
no pudieron ser refundidos; por esto se 
observará que algunos están repetidos.
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1.® Cargadores del muelle de Bara- 
caldo y Sestao.—Tema; Necesidad de una 
acción común de todas las Sociedades 
de resistencia como medio de que el 
obrero español se beneficie por igual en 
las mejoras que reclama.

2.0 Federación Obrera Sevillana.— 
Temas: 1.® No podrá ser admitida en esta 
Federación Regional más que una Fede­
ración por localidad, y en éstas nada 
más que una sección de cada oficio y 
una de Oficios varios. (Igual criterio debe 
observarse en las comarcasi) 2.® La Comi­
sión Regional publicará un Boletín men­
sual donde se refleje el movimiento de 
la región y publique todo aquello que 
considere conveniente al desarrollo de 
nuestra organización. 3.o Para la prác­
tica de la solidaridad en las huelgas 
las Federaciones locales remitirán d i­
rectamente á las interesadas el impor­
te de su solidaridad; una vez terminada 
la huelga, la Comisión de la misma ó la 
Comisión local en que aquélla se hu­
biere verificado, publicará un estado 
general de las cuentas con relación de-
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discuta la manera de constituir Fede­
raciones de oficio dentro de esta Fe­
deración Regional, como establecen los 
Estatutos del pasado Congreso.—Juan 
Ruano, José Recio, Lorenzo Bermejo y 
Marcelino Corujo.

Tema 14.—Internacionalizar esta Fe­
deración y modo de realizarlo. Mel­
chor Fierro, Manuel Sánchez, Francisco 
Soler y Marcelino Corujo.

Tema 15. —Estudiar la manera de sa­
car de las fábricas las mujeres y los 
niños.—Lorenzo Bermejo, José Giner, 
Francisco Soler, Juan Montseny, Tomás 
Cortejóse y Francisco Carbajosa.

Tema 16.—Propongo al Congreso es­
tudie los medios para mejorar las con­
diciones de trabajo de la Dependencia 
mercantil. —Francisco Esteva.

Tema 17.—Proponemos al Congreso 
estudie la forma de que los operarios 
no tengan obligación de llevar las he­
rramientas.—Francisco Esteva y Fran­
cisco Soler.

Tema 18.—Actitud que ha de tomar
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parecer, y es se tome en eonsideiacién 
lo expuesto.

Sin más, se despide de vosotros este 
puñado de explotados, deseándoles ea 
lud.—Centro de Estudios Sociales ePro- 
greso», de Jerez de la Frontera ( 1) .—  
Jerez 10 Octubre 1901.

PROPOSICION

Que presenta para su discusión en el 
segundo Congreso Regional de la Fede­
ración Española la Sociedad «El Porve­
nir del Trabajo», de Madrid, por mec^o 
de sus delegados:

1.® Insistir en la jornada legal de 
ocho horas hasta que ésta se baga gene-

L̂) Bepetimos; entre los documentes del Cim- 
greso no hemos encontrado más temas qUe tos 
tiue se lean; sin embargo, se preseataroa más, 
pero como do todos se tñzo una ordau del día, 
ereemes que en ella se encontrarán las aspira­
ciones de todas las Sociedades y de todes los 
delegados que hablan presentado asuntos á 
discutir. No ohstanto, si durante la publieacíd» 
de este folletín las Sociedades ó svs deiegaitos 
que no encuentren anunciados algunos de sus te­
mas quieren hacemos el favor de reniitárloa 
redacción, los publicaremos! así ccuno publicare­
mos también todas las observaciones que se nos 
hagan y oreamos dignas de ser atendidjis.

Ayuntamiento de Madrid



I i <

I.

SUPLEMENTO A LA REVISTA BLANCA

día abrís una taberna más si podéis; sois el espíritu 
de la contradicción.

Para el jueves 12 de Diciembre está anunciada, en 
el Centro Obrero, la cuarta conferencia que dará don 
Pedro Eguilior sobre «Historia del Tradeunionismo». 
— Torre.

TEDBIA,—Vamos, que la cosa tiene la mar de gra­
cia. Celebraron aquí los socialistas un mitin electoral 
an tes de las elecciones pasadas, y se despacharon á 
su gusto contra los anarquistas, de los cuales dijeron, 
singularmente un adormidera llamado Castro, que los 
libertarios aconsejábamos que los obreros no habían 
de saber más que manejar el puñal y arrojar una 
bomba para emanciparse sin que hiciera falta saber 
de letra; terminando, en lo que hicieron coro á Cas­
tro otros socialistas, entre ellos el presidente de la 
Agrupación de ésta, desafiando á los anarijuistas á 
una controversia. Nos reunimos los compañeros y 
acordamos aceptar el retoen una carta que se mandó 
á la Agrupación socialista de ésta y que publicó el 
Suplemento.

Pues bien; ahora contestan los provocadores con 
otra carta, en la que dicen que aquello que dijeron 
en el mitin contra Tos anarquistas, lo dijeron como 
particulares, y no en representación del partido socia­
lista; que por tal motivo, como particulares hay que 
pedirles controversia (cuando fueron ellos los que la 
provocaron) y que sólo la aceptarían si se les propusie­
ra con los anarquistas de Truhia, y discutiendo pri­
mero dos de ambas doctrinas, y después otros dos, 
terminando poniéndose á nuestra disposición, cuando 
somos nosotros, por ser los provocados, los que nos 
hemos de poner y ponemos á disposición de los que 
pidieron discutir con nosotros. En fin, cualquier pre­
texto para escurrir el oulto. De todas maneras, nos­
otros insistimos en aceptar el reto de la agrupación 
socialista, ó de los individuos que la forman, y espera­
mos que nos complacerán los promovedores de esta 
cuestión,—Los anarquistas de Trubia.

L a R evista Blanca, cuaderno de sociología, 
ciencia y  arte, publica artículos de los más renombra­
dos escritores españoles y  extranjeros. Próximamente 
publicará trabajos de Ramón y  Cajal, Pedro D ora­
do, M ig u el de Unamuno, Joaquín Costa, González 
Serrano, Ernesto Vendrell, Jaim e Brossa, Francisco 
Giner, Pedro Kropotkin, Elíseo Reclus, Anselmo L o ­
renzo y  otros.

E l  número de L a R evistA Blanca se compone de 
J 2  páginas y  cuesta solamente céntimos; suscrip­
ción: trimestre, i ¿ o  pesetas; año ̂ .

Oficinas, Cristóbal B ordlu, j ,  M adrid.

NOTAS DEL EXTRANJERO
Leemos:
«En los Estados Unidos hay un policía de nueve 

años qne cumple admirablemente con su deber pro­
fesional.

Se llama Eugenio Ratcliff L^wis y desempeña aquel 
cargo en Kantos City.

Hace poco prestó un importante servicio contribu­
yendo á la captura de dos anarquistas peligrosos.

Este acto le valió una medalla de plata.
El niño policía presta nueve horas diarias de servi­

cio y lleva un revólver de sei.s tiros en el cinturón.»
Pobrecito; tan pequeño y ya tan criminal, por cul 

p a 'le  esta sociedad maldita. Sin embargo, chiquitín, 
nosotros los anarquista-s, á quienes tú persigues, te 
queremos mueho, mucho.

* *
Un tekg 'ima fechado en París el día 26 del pasado 

decía:
« Varios pe.iódicos, entre b's cuales figura Le Jour- 

m i, publican en extracto un j>arte en que el general 
Voyrnn, jefe del cuerpo expedicionario francés que 
operó en China, dió cuenta de los saqueos á que se 
enlreL'ar'Oi las tropas aliadas en China.

El documento en ciie tióti es el que M. Waldeck- 
Pousseau se negó á leer ante la Cámara durante los 
debates últimos.

Resulta del documento que fueron los franceses los 
soldados que menos tropclía.s cometieron y que lo.s 
indujeron al saqueo los mismos alinniioa de la» irii- 
S o íes.

Algunos soldado.s obtuvieron en cambio de su botín 
chciiptes contra ostaMecimientos banoarios, (jue des­
pués luei'on recogido i sn parte.

Los ci-istionos indUjenaa su entregaron también al 
saqueo.

Trescientos de ellos entraron en el palacio del 
prim-ine L», acompañados <le soldados y mariren»; 
se apoileraron <le gratóles cantidades de lingotes de 
plat.i y .li.-tribuyeron jiHi'te <lel botín entre los inilita-
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ral, estipulando el salario iníniraiiin de 
tres pesetas para todo» los trabajadores, 
tanto de particulares como del Estado.

2. '* Insistir prohíban el trabajo de 
Jos niños menores de catorce años.

3. “ Creación del Jurado mixto para 
la resolución de las divergencias sufri­
das entre patronos y obreros.

4.0 Fundación de Cajas .le retiros 
para los obreros anciaiios.é inútiles para 
el trabajo.

6.® Creación de Bancos de socorros 
para los obreros, siempre que las nece- 
sidade-i perentorias de éstos les obli- 
«•uen, con el interés del 10 por 100 
anual, cuyo interés se acumularía á la 
Caja de retiros, entendiéndose que el 
capital que había de aportarse para la 
fundación de estas dos instituciones 
f-ería el 20 por lOO del producto líquido 
de la ganancia de los patronos que cada 
ramo de la producción explota, intervi­
niendo j>ara ello los delegailos nombra- 
»lu8 al efecto por las diferentes asocia­
ciones federadas.

(i-t* Creación de e ĉiiel.TS en las mis-

res que les acom paü.Tban, entregando unos dos mil 
francos á cada uno .le ellos.»

Así civilizan el imuidn los representantes de la civi­
lización europea y cristiana.

¡Ah, qué gran crimen es matar esos bichos que 
arrojan á los pueblos unos contra otro.>̂ !

De la Comisión anti-inquisitorial española constituida 
en Buenos Aires hemos recibido una hoja dirigida A 
los obreros Españoles, ci la prensa independiente de Es­
paña y á los hombres de buena voluntad, sin distinción 
de partidos.

La hoja es una protesta contra los atropellos de 
que son víctimas los obreros españoles, y reclama 
para acabar con ellos el concurso de todos los hom­
bres de ideales generosos.

La protesta anti-inquisitorial de la Comisión de Bue­
nos Aires, que recibirán todas las Sociedades obreras 
de España, Devalas adhesiones siguientes:

Centro socialista mendocino, Mendoza.
Centro recreativo musical «El Porvenir Social», 

Buenos Aires.
Grupo El Grito del Obrero, Buenos Aires.
Grupo Caballeros del Idea), Buenos Aires.
Centro Unión Obrera, Chivilcoy.
Sociedad cosmopolita entre obreros albañiles y 

anexos, Rosario de Santa Fe.
Sociedad cosmopolita de obreros panaderos, Buenos 

Aires.
Artesanos Unidos, Sociedad recreativa é instructiva, 

Buenos Aires.
Sociedad de obreros albañiles, Buenos Aires.
Librería sociológica. Buenos Aires.
Taller tipográfico «El Progreso», Rosario oriental.
Sociedad Unión de cigarreros y cigarreras de hoja, 

Rosario de Santa Fe.
Sociedad de obreros yeseros, Rosario de Santa Fe.
Centro de Estudios Sociales, Bolívar.
Grupo Eetivadores revolucionarios, Rosario.
Centro socialista de la Boca, Buenos Aires.
Grupo Librepensadores, Rosario.
Sociedad cosmopolita de obreros pintores, Buenos 

Aires.
Centro de Estudios Sociales, Mendoza.
Grupo Náufragos de la vida, Rosario.
Centro Libertario del Sud, Bahía Blanca.
Trabajadores de la línea en construcción del ferro­

carril del Sud, Pringles.
Centro socialista de Rafaela, Santa Fe.
Centro socialista Sección Oeste, Buenos Aires.
Sociedad cosmopolita de resistencia de obreros pa­

naderos, Mendoza.
Centro socialista de la parroquia de San Bernardo, 

Buenos Aii*es.
Centro obrero .-Vrmonía Universal, San Francisco.
Centro de Estudios Sociales de Lujan.
Sociedad de obreros zapateros, cortadores y apara­

dores, Rosario.
Sociedad de resistencia de obreros zapateros, Bue­

nos Aires.
Grupo libertario La Aurora, Montevideo.
Grupo Defensores de Nuevas Ideas, Buenos Aires.
Sociedad Unión fldeleros, Buenos Aires.
Grupo comunista-anárquico Libertad y Amor, Ro­

sario de Santa Fe.
Sociedad cosmopolitífde obreros albañiles y anexos, 

Banfield.
Sociedad cosmopolita de obreros del Puerto de la 

Plata, La Plata.
Grupo L Avvenire Sociale, Buenos Aires.
Un giupo de compañeros de la Sociedad Obreros 

albañiles de Belgrano.
Casa del Pueblo de Rosario de Santa Fe, Centro de 

recreo y estudio.s sociales, Rosario de Santa Fe.
Grupo El Rebelde, Buenos Aires.
Sociedad de resistencia Tahaquei'os unidos, Buenos 

Aires.
Grupo obrero, de Juárez.
Centro socialista obrero, Bahía Blanca.
Centro obrero de Estudios Sociales, Santa Fe.
Federación Obrera .Argentina, Buenos Aires.
Redacción de La Nuova Liviltá, Buenos Aires.
(¡rnpo Ju.sticiero, Alberdi.
Grupo femenino libertario, Buenos Aires.
Comisión organizadora del mitin celebrado en Ro­

sario de Santa i'e el de Septiembre próximo pasa 
do, Rosario de Santa Fe.—Adhiriéndonos al movi­
miento I ontra los inquisidores de España, organiza­
mos un gran mitin ció protesta que se efectuó el 22 
del corriente, en el que se hallaban representadas las 
siguientes Sociedades obreras y grupos anarquistas: 
ferrocarriles y unexo-c, (Meleros, marmoleros, zapate­
ros, aparadore.s y anexo.-c, albañiles gasistas, hojala 
teros, ye.sero.s, talabarteros, cigarreros; grupos: Los 
Proletarios, La venganza será terrible, Libertad y 
Amor, Los Apó-dohs, rlstivadores revolucionarios, 
Cigarreros libertarios, Cieucjia y Progreso, Anticleri­
cal, Ubres pensadorMs, Náufragos de la vida, Justi- 
ciern; y los centros E-<tudic)s Soi-iaies, Socialista, Re- 
pul>iicano8 socialistas y Casa del Pueblo.

La manifestación fué imponente y caluroso el voto

BIBLIOGRAFIA
¡Llibertat! Comedia en tres actos, por Sautiag’o

Ru.sifiol. Escrita en catalán.
El mundo antes de la creación del hombre, por Cami­

lo Flammarión. De la Biblioteca de La Irradiación. 
El libi'o contiene las materias slg-uientes: Oi-igenes 
de la tierra.—Orígenes de la vida.—Orígenes de la 
Humanidad.

El libro primero se vende á 1,50 pesetas en Prim, 
10, Colonia de doña Carlota, Madrid.

La mala vida en Roma, por A. Nicéforo y  E. Sighe-

gruesos tomos y se vende á

le. Editado por Rodinguez Serra, de Madrid.
Este libro, escrito por los criminalistas citados, 

es un completo i*e!ato de la mala vida en las gran­
des ciudades, y estudia á los vagabundos, las he­
chiceras, los mendigos; la jerga, los bailes, etc., en 
forma muy amena y científica á la vez.

Se vende en todas las librerías al precio de 3 pe­
setas ejemplar.

Ben Rur (Una historia de Cristo), por Lewis Wa- 
Ilace. Editado por la casa Maucci, de Barcelona.

Hermosa y conmovedora es la descripción que 
uos hace de las persecuciones que sufrió el pueblo 
judío durante la dominación de los Césare.s roma 
nos. La figura brillante del judío Ben Hur, hijo 
adoptivo del romano Arrio, uos demuestra el caiñño 
con que el genial soñador norteamericano, viajero 
incansable del Oriente, ha estudiado las costum­
bres de aquel pueblo errante, lleno de fe y entu­
siasmo, que no vaciló nunca en sacrificarse en aras 
de un esperado rey que los coudujera á la gloria 
y los redimiera de la esclavitud cou que el audaz 
romauo les condeuó en pago de la apropiación de 
sus riquezas.

Forma la obra dos 
una peseta el tomo.

Democracia y clericalismo, por Edmuudo González 
Blanco. No hemos tenido tiempo de leer el libro. Lo 
leeremos, y, si vale la pena, hablaremos de él en esta 
sección. Un tomito de 70 páginas, una peseta. Los 
pedidos á D. M. Gutiérrez, Monteleón. 16, Madrid.

Los ladrones del gran mtmdo, por Ponson du 
Terrail. Editado por la casa Maucci, de Barcelona.

Consta la serie de siete tomos. Hemos recibido el 
primero, titulado Cartahut. Conocida es la novela de 
intriga y de leyenda de Ponson du Terrail, y  sólo 
debemos añadir que ésta, como novela palpitante, 
llena de extraños v sorprendentes episodios del gran 
mundo, de misterios, intrigas y crímenes, satisface 
á la más exigente niña romántica.

Se vende en las principales librerías á peseta el 
tomo.

La Barraca, por Y. Blasco Ibáñez Editada por la 
casa Semperc, de Valencia; cuarta edición.

Más que novela es un episodio social, obra demole­
dora, que encaja muy bien dentro del circulo en que 
se revuelven en confuso tropelía sed de oro de los de 
arriba y la miseria, cada día mayor, de los de abajo, 
Un burgués, un amo de una gran extensión de ten*e- 
no de la huerta valenciana, sume en la miseria á una 
familia que, desde tiempo iumemorial cultivaba sus 
tierras, porque llega un año en que no puede pagar 
el arriendo. Con razó i la traducción francesa titula­
rá á La Barraca, Las ¡ierras laaldiias, pues maldi­
tas son desde el momento eti que el arrendatario, 
hijo de un sin lin de ellos, en un momento de justa 
cólera, busca al amo, que desconoce el derecho hu­
mano que él tiene á esas tiendas, y lo mata. ¡Ah! á 
presidio el padre, las hijas á la prostitución; los 
huei'tanos convecinos juran vengar á la familia des­
dichada, no permitiendo que nadie, nadie absoluta­
mente, cultive esas tierras de un amo infame, que 
ha muerto, pero que revive en .sus hijos, que son 
más infames usm’eros aún.

Diez años están las tierras sin cultivo por la 
constancia de ios huertanos que hacen huirá cuan­
tos se acercan á ellas; pero llega un día en que un 
iufeliz hambriento, desdichado en todas sus em­
presas, ve el cielo abierto con el cultivo de aque • 
lias tierras, pues los amos le dan dos años de cose­
cha para él y le adelantan lo que necesite para lle­
var á feliz término su empresa. Desoye las amena­
zas que los huertanos le dirigen.' no quiere seguir 
los consejos de un viejo pastor que le predice lo 
que le sucederá; pero un día en que las espigas de 
oro llenaban los campos, en que la cosecha liabia 
dado un mil por ciento á su cultivador, amanece 
llenando los espacios de llamaradas inteu.sas, y se 
quema su casita, sus mula.s, sus gallinas, .su ropa, 
su trigo, pudiendo apenas salvar á su familia des­
nuda de tan maje.stuoso incendio.

de simpatía á las víctimas de los inquisidores de Es­
paña.— Por la Comisión, Juan Casademonf.

Rosario, 30 Septiembre 1901.
Grupo La Protesta Humana, Buenos Aires.
La secretaría de la Unión anti-inquisitorial españo­

la está situada en la calle de Estados Unidos, 860, 
Buenos Aires, J. Mella.

La venganza de la huerta implacable, justa, coi 
tra los amos, sume otra vez en la miseria al infeli 
hambriento que no quiso oir la historia de aquella 
tien-as, que no quiso creer que estaban maldita 
por los huertanos y que uo querían que fiorecier 
en ellas la espiga de oro, sino la cizaña, la liierb 
mala, los espinos, como símbolos de la infamia e 
metida por sus amos.

Escrita con la intensidad de lenguaje con q
sabe escribirlo Blasco Ibáñez, resulta un hermó
libi-o.

Editada con arti.sticas cubiertas y con infinidaj 
de grabados, se vende al precio de 3,60 jieseta 
ejemplar en las.principales librerías.

(Continuará.)

Para h s  víctimas Os h  Coruña
Pesetas.

36,0(

Distribuido en seis repartos..........  I.896,(Di
MadHd.— Sociedad albañiles «El Porve­

nir del Trabajo»..............................................
Madrid. Comité central de obreros de

ferrocarriles.....................................................
Válls —Suscripción voluntaria hecha 

por las secciones federadas: Curtidores,
19,30; Tejedores, 16,85; Aprestadores,
15,35; Tintoreros, 9,35; Ladrilleros, 1,20;
Un obrero, 100. Total recaudado, 63,05;
deducidos gastos de giro, envían ..............

Bilbao.—A.. G ard a .....................................
61.SI5
0,5(

Total general. 1.985,75

Correspondencia administrativa
Marsella. E. C. Recibidss 26 pesetas para presos. 

Fcí-wers. J. P. R<»cibida8 4 pesetas. Enviaré lo que in 
dicas.—N&roa. M. G. Aumenté los 10 y envié las Re­
vistas.—ífueíca. Grupo. Recibidas 4 pesetas.—Jfa» 
zanares. F. D. Servido periódico. Los folletos lo! 
aguardamos. Entregamos las 5 pesetas á la Oficinj 
Itegional.—AforcAena. M. R. Recibidas ó pesetas.— 
Cartagena. Fratenidad Obrera. Recibidas 3 pesetas de 
Grupo Guerra Social de aquí. Escribiré.—La Campa 
na. J. C. Idem 2 pesetas. Aumenté los 'res. Málaga. 
A. M. Idem 10,50 pesetas.—Faterna de Rivera. A N, 
Idem 3 pesetas.— Paradas, M. R. Idem 28 pesetas, 
Irán lista próximo número.—Huelva. J. L. Idem 
pesetas. - Calañas. J. V. Idem 8 pesetas. D. I. Escri­
biré.—Ses^ao. S. G. Idem 6 pesetas.—Seirifíc. E. G. 
Idem 36,63 pesetas. Envié los libros.—Santa Cruz dt 
Tenerife. J. C. Aumento 6 Revistas y envío los atra­
sados y libros.—DoícZaís. F. P. Recibida 1 steriina que 
va repartida Francisco García, 2,02 shillings; Ponciano 
Gracia, 0,10; Pedro Sanmartín; 2,01; José Arguelles, 
2,02; M. Thomas, 0,10; Cecilio Ciruela, 0,10; Francisco 
Cruz, 0,10; Melchor Bustamante, 0,10; Francisco Puer 
ta, 2,02. Total 12 shilling 7 pennys, y 7 shillingy! 
pennys para El Productor. El sobrante de la libra 
dice va invertido en giro.— Nos han dado 34,50 pese­
tas, entregamos 13,8() pesetas á PnorÍMctor y nota.-  
Mérida. J, M. Aumenté el paquete.— Algeciras, M. L 
Recibidas 45,46 pesetas. Envié libros. Tánger. A. A, 
Aumenté los 13.—Jerez. A. L. Recibido trimestre, 
Olvidaste poner firma y por la letra creo será tuya la 
peseta.—Nerva. M. G. Idem 21,50 pesetas. Cumplí en­
cargos.—Gijón.J. G. Aumenté los 26yenvié lib/OB.Los 
que faltan no los tenía.—Ba^aí^.J. C. Fueron los 15.- 
Moró'i F. G. Fueron libros y carta. —Tarrasa. F. T. Re 
cibidas 87,15 pesetas. Entrego á Cosmopolita 8 pesetas 
tuyas y 3 de J. R. Sirvo el paquete á Olesa de Montse­
rrat,—Sevilla. Grupo Despertar de la Juventud. Red 
bidas 6 pesetas.—Cdríio6íi. A P. Recibidas 30 pesetas, 
Irá próximo.—lllora, E. A. Servida suscripción paga­
da.— yalencia. J. A Aumenté loa 20. San Feliu dt 
Guixols. J. P. Aumenté los 15. Escribí.—AsUllerú. 
M. M. Servida suscripción pagada.— S, I. Re­
cibidas 6,60 pesetas. Atenderé -  Cartagena. V. A, 
Idem 42,25 pesetas. Irá próximo. — Grazalema. J M. 
Idem 3 pesetas. Envió Huelga General,—Carmom. 
F. A. Recibidas 12 pesetas. Ira próximo.—Linaret. 
L. C. Aumenté 5 númei*os pasado y 6 éste. Barcelo­
na. El Productor. Tengo una pesetas de P. V. de aquí,

Entre cam pesinosi por Enrique Malatesta 
30 céntiiní'H.

Dios y el Estado^ por Miguel Bakounln, 75 cén­
timos.

La M onja, por Dlderot, 1 peseta.
El proletariado m ilitante, por Anselmo Lo 

renzo: tomo de 450 páginas, á 3 pesetas.
Sebastián  R eoch s, por O. Mirbeau. 1 peseta.

Imprenta de Ambrosio Pérez y C.^, Encarnación, 4
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comarcales, sacar de la fábrica las com­
pañeras y los niños de -nenor edad.

Tema 8.— Proponemos al Congreso 
que, para libertar á los presos por cues • 
tienes sociales, se adopte la huelga ge­
neral.—Delegados: Melchor Fierro, Elias 
Fonseca, Francisco Carbajosa, Manuel 
Sánchez y Antonio Apolo.

Tema 9.— Proponemos al Congreso 
acuerde, si es conveniente la huelga ge­
neral para conseguir *as ocho horas.— 
Delegados: José Recio, José Giiier, Fran­
cisco Carbajosa, Juan Ruano, Vicente 
Cabané y Antonio Apolo.

Tema 10.—Reforma del Pacto de So- 
lidarida l.—F'rancisco Tomás.

Tema 11.—Redacción del Manifiesto. 
Francisco Tomás.

Tema 12.—Medios más eficaces para 
hacer propaganda societaria entre loa 
campesinos.—Juan Monfseny, Enrique 
de la Granja, Pedro Vallina, Antonio 
Apolo,.losó Viilanova, Pedro Nlangs-s 
•f.'isé Turralbo y Víctor Monedero.

Tema 13.—Proponemo.s al Congreso

tallada de loe ingresos y repartos.
3. ° Albañiles deSan Feliu de Guixols. 

Tema: ¿Sería conveniente para obtener 
la jornada de ocho horas en España 
este oficio, emplear como medio la huel­
ga general del mismo? (En caso de que 
no, venga el medio.)

4. ® Hierros y metales de la Felguera. 
Tema; Que todas las secciones adheri­
das aceptan el paro general como medio 
de llegar á nuestras aspiraciones.

5.'* Centro Instructivo de Algeciras.
Tema: No se admita en el seno de esta 
Federación á ningún político de profe­
sión, entendiendo por político al qne 
ejerza ó haya ejercido cargos electivos, 
comri son diputados, concejales, etc.

6. ° Albañiles de Barcelona.—Tema: 
1.0 ¿Es necesario ó no que los miembros 
menores que compongan esta Federa 
ción sean Ffderaciones locales provin­
ciales de varios oficios? 2.o Libertar los 
presos de la C' '̂rnña con paro general.

7. " Tejedores en lana de Saba<iell. 
Tema: La jornada de ocho horas, el paro 
general; organización de Federaciones

mas Sociedades, donde se enseñaríii 
además de enseñanza primaria, dibujo 
lineal y de adorno, geometría, teoría de 
la profesión, derechos y deberes del ciu­
dadano y leyes protectoras de éstos.

7.0 Creación de almacenes de vive* 
res, donde los obreros, por módico pre­
cio, adquirieran los artículos de primera 
necesidad.

8.0 Solicitar que los domicilios de 
obreros reúnan las debidas condiciones 
de ventilación, salubridad é higiene.

9. ® Que las Sociedades de consume­
ros no pertenezcan á la Federación Re­
gional, por considerar que no son traba­
jadores y sí sirven á ios intereses de una 
empresa capitalista.

10. ° ¿Sabe el Congreso y ha recibido 
alguna noticia del paradero de las 87 
pesetas sobrantes del Congreso del afio 
pasado, que obraban en poder de una 
Comisión nombrada al efe* to compuesta 
de los compañeros Francisco Tomás, 
Alejamlro Lerroux é Isidro Ibarra?

* ■*.
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